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SERVICIO INFORMATIVO DEL INSTITUTO Y LA LEGIÓN DE 
CRISTO REY 

 

Nº 71 - 20 de junio de 2010 

 

EN ESTE NÚMERO:  
 

- TESTIMONIO DE UN “JOVEN” SACERDOTE SEPTUAGENARIO  (PARTE IIª)  

- RESPUESTA DEL SANTO PADRE A LA CARTA DE ADHESIÓN 

- 1ª VISITA DEL PRESIDENTE GRAL. DE LEGIÓN DE CRISTO REY A CÓRDOBA 

- 1ª VISITA DEL PRESIDENTE GRAL. DE LEGIÓN DE CRISTO REY A JUNÍN 

- CONVIVENCIA PARA ADOLESCENTES EN MERLO-SAN LUIS 

- PRÓXIMOS APOSTOLADOS PARA REZAR E INVITAR 

 

 

 

FINALIZA EL AÑO SACERDOTAL 

 

En la Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús finalizó el año sacerdotal, con lo cual damos por concluida 
esta sección. 

Terminamos publicando la segunda y última parte de extractos de la separata escrita por nuestro Padre 
Fundador en el año 2000 para formar parte de un tratado de psicología cristiana. Lo hacemos con su permiso, a 
pesar de que nos hizo notar que no ha sido escrita para el público; y esto porque nos ayuda a todos sus hijos a 
profundizar más en su corazón sacerdotal. 

 

 

 

 

   

   

   

   

   

“““EEElll   CCCaaammmiiinnnooo””” 
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TESTIMONIO DE UN “JOVEN” SACERDOTE SEPTUAGENARIO  (Parte IIª)  

 

Cuando era joven de años, pensaba en tantas cosas que “yo quería hacer”... pero, con el andar del 
tiempo, fui aprendiendo que la primera cosa que debería hacer es precisamente “no hacer” sino “dejar hacer” a 
Dios en mí y en los demás. 

Aprendí en la vida que sin Jesucristo, Verbo encarnado, el hombre queda reducido, rebajado, 
degradado a un “bruto animal” (por más “evolucionado”, que se quiera) y, por lo tanto, que toda Psicología y 
Antropología termina así, de hecho, (y que nadie se ofenda) en mera “Zoología”... 

Un tristísimo ejemplo de este concepto “mutilado” del hombre y de la mujer, típico (aunque no 
exclusivo) de la “cultura” moderna, de los gobiernos democráticos y de los medios de comunicación, lo 
tenemos en la importancia desorbitada y banalizada que se suele dar a la sexualidad (¡como si todo lo 
“humano” se redujese a eso!), convirtiéndola en una manía obsesiva y morbosa, en tema corriente de 
diversión, de chiste y de risa, ¡en una verdadera “psicosis” febril, enfermiza, infantil! 

Tenía mucha razón Chesterton, cuando decía: “quitad lo sobrenatural, y hallareis, no lo natural, sino lo 
anti-natural”. 

Es la lógica y dramática consecuencia de una ignorancia fatal, del olvido o de la negación del “pecado 
original”, ese desequilibrio, debilidad o “tara” congénita en la naturaleza humana, que la incapacita (en primer 
lugar) para alcanzar su fin último (sobrenatural), la visión de Dios en la gloria (lo sepamos o no, lo queramos o 
no); y (en segundo lugar) para que el hombre pueda realizarse plenamente en el orden meramente natural, 
como persona consciente y responsable, que se toma la vida “en serio”. 

De ahí, la necesidad de un remedio a ambos males, que no es otro sino la gracia santificante, concedida 
por Dios-Padre, gracias a los méritos de Cristo (muerto y resucitado) y a la infusión del Espíritu Santo, por 
medio de la Iglesia. 

* * * 

También aprendí, a lo largo de los años, que los ídolos (“becerros de oro”) que el mundo adora, como 
son, por ejemplo, el dinero, la ciencia, la técnica, el sexo, el progreso, el desarrollo, la evolución, etc. (nótese, 
que, de suyo y bien utilizados, son buenos) en definitiva, todos resultan (como dice el refrán) “pan para hoy y 
hambre para mañana”, porque nunca podrán superar y resolver esos tres grandes “problemas” e 
“inconvenientes” ¡tan molestos y dramáticos! en todas las épocas, como son: el dolor, la vejez y la muerte... 

Aquel gigante en humanismo, sabiduría y santidad (¡que sabía mucha más psicología, que muchos 
psicólogos y psicólogas de hoy día!) que fue San Agustín, nos dejó escritas, hace quince siglos (entre tantas y 
tantas verdades prácticas, para aprender el difícil “arte” de bien vivir, para bien morir) aquellas célebres y 
profundas palabras, de perenne actualidad: “nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto, hasta 
que descanse en ti”1. 

 
* * * 

Voy a terminar con otra experiencia personal y una sencilla reflexión: 

Cuando yo era joven y veía a los ancianos, a los jubilados o a los enfermos terminales, sentía 
naturalmente lástima y compasión, pero también horror, pues me parecía la mayor desgracia, que se podía 
sufrir en este mundo (cuando yo, por suerte, tenía toda una vida por delante, llena de ilusiones)... ¡Pobres 
viejos -pensaba yo- disminuidas sus fuerzas, dependientes y necesitados de los demás, como los niños, trastos 
inútiles para la sociedad o para la misma familia, nostálgicos de un pasado que ya no volverá, esperando el 
final de sus días con amargura, resignación... o mal humor.! 

Sin embargo, a medida que fueron pasando los años, fui tomando conciencia de que yo también tendría 
que recorrer el mismo camino que ellos, (y más de prisa de lo que imaginaba), y que llegaría la vejez y que ya 

                                                   
1 Confesiones I, 1. 

Sacerdotes del ICR con Mos. Mollaghan (Arz. de Rosario) y Mons. Mendoza Castro (Arz. e. de Cuzco) 
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estoy en uno de los últimos (¿tal vez el último?) tramo de mi vida, y que todo como suele decirse, “parece que 
fue ayer”... 

¡El espejo en que me miro la cara, cada día, no engaña! ¡No sirven ni las pelucas ni los “maquillajes”, ni 
la cirugía estética! 

Aprendí, por propia experiencia, aquellas famosas coplas del poeta castellano, que me sabía casi de 
memoria: 

“¡Recuerde el alma dormida, 
avive el seso y despierte, 
contemplando 
cómo se pasa la vida, 
cómo se viene la muerte 
tan callando! 
¡No se engañe, no, 
pensando que ha de durar 
lo que espera, 
más que duró, lo que vio, 
porque todo ha de pasar 
por tal manera!”  

     (Jorge Manrique - Coplas a la muerte de su padre - siglo XV). 

 

Pero, gracias a la infinita misericordia de Dios para conmigo, a medida que fui creciendo en la fe, en la 
esperanza y en el amor, mi óptica frente a la vejez fue cambiando radicalmente de signo, de tal manera que 
ahora, a mis 71 años, considero que los ancianos (si han vivido bien, como auténticos cristianos) ya purificados, 
iluminados y transformados por el Espíritu Santo, son dignos, no sólo del mejor respeto, sino también de 
admiración y ¿por qué  

no decirlo?, de santa envidia, ya que, después y a pesar de tantos trabajos y fatigas, de tantas luchas, de tantas 
pruebas y tentaciones, de tantas victorias y derrotas... (como diría San Pablo) han combatido el buen combate, han 
alcanzado la meta y han conservado la fe (cfr. 2 Tm 4, 7); y cargados de experiencia (porque no basta la ciencia),  

llenos de sabiduría, casi tocando el cielo con la mano, transportados de alegría, están escuchando cada vez más 
cerca el “aleluya” ininterrumpido de los ángeles y santos en la celestial Jerusalén. 

Los que, por gracia de Dios, hemos llegado a la “bienaventurada ancianidad”, debemos tener presentes 
los admirables ejemplos de aquellos venerables y santos patriarcas, tanto del antiguo como del nuevo 
Testamento, cada uno de los cuales era -como se dice- “toda una institución”, y cada una de sus palabras era 
una “sentencia”. 

La llamada hoy “tercera edad” es para mí la “edad de oro”, la edad “otoñal” de recoger los mejores y 
más dulces frutos, la edad más fecunda para engendrar hijos de hijos de hijos, en el Espíritu, la edad festiva del 
“descanso sabático” y jubilar (“jubilado” viene de “júbilo”), la edad del más puro y delicioso “romanticismo” 
entre el alma y el Ser Amado, Dios Uno y Trino; la edad, en fin, de la “última conversión”, antes de entrar en el 
Cielo, la nueva “tierra que mana leche y miel” (Dt 26, 15) cantando el “cántico nuevo” (Ap 5, 9) y participando en 
las “bodas (eternas) del Cordero” (Ap 19, 7). 

Desde que Dios se hizo Hombre en Jesucristo, la ancianidad ha pasado a ser la edad paradójicamente 
“privilegiada”. 

Así nos lo enseña el apóstol San Pablo, con estas alentadoras palabras: “por eso no desfallecemos. Aun 
cuando nuestro hombre exterior se va desmoronando, el hombre interior se va renovando de día en día. En efecto, la leve 
tribulación de un momento nos procura, sobre toda medida, un pesado caudal de gloria eterna, a cuantos no ponemos 
nuestros ojos en las cosas visibles, sino en las invisibles” (2 Co 4, 16). 

La ancianidad, en la Religión cristiana, no es una “pérdida” sino, todo lo contrario, es una nueva y 
vigorosa “juventud”, es preñez de “vida”, plenitud de “ser”. 

Por eso en la Sagrada Escritura, a los santos ancianos se les llama “llenos de días”, no sólo en el sentido 
cronológico, sino “ontológico”. 

Y de la misma manera Dios es llamado el “Dios de nuestros Padres” (Hch 5, 30), ¡bella y cálida expresión, 
que me encanta! 

La santa ancianidad es una irrupción, un desbordamiento de paternidad espiritual. Más aún. El apóstol 
San Juan, en la impresionante visión apocalíptica del Rey-Mesías, nos dice que “Su cabeza y sus cabellos eran 
blancos, como lana blanca, como la nieve” (Ap 1, 14) 

Esto significa que la ancianidad es símbolo de “eternidad”. A Dios, Sumo Juez, se le llama también “el 
Anciano de días”, en la tremenda visión del profeta Daniel (7, 9). 

“Las canas -leemos en el libro de los Proverbios (20, 29)- es el honor de los ancianos”. 
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Y junto al trono del Rey y Juez -continúa el texto- aparece el ilustre consejo de “los 24 ancianos, sentados 
en sus tronos, con vestiduras blancas y coronas de oro sobre sus cabezas” (Ap 4, 4). 

Aquí la ancianidad es también símbolo de autoridad, mejor dicho, de participación en la Realeza de 
Cristo. 

Nosotros, los afortunados ancianos, tenemos que entonar, con el santo anciano y profeta Simeón, con la 
santa anciana y profetisa Ana, con los santos ancianos Joaquín y Ana, Zacarías e Isabel, ilustres representantes 
de la Tradición de Israel, el cántico de la esperanza: 

“¡Ahora, Señor, puedes dejar, según tu palabra, que tu siervo se vaya en paz, porque mis ojos han visto tu 
salvación!”... (Lc 2, 29). 

El ya anciano apóstol San Pablo nos da un excelente consejo, a la vez que nos exhorta con su mismo 
ejemplo: “yo, hermanos... hago una cosa: olvido lo que dejé atrás, y me lanzo a lo que está por delante, corriendo hacia la 
meta, al premio al que Dios me llama desde lo alto, en Cristo Jesús” (Flp 3, 13) 

¿Y qué es eso que “está por delante”? 

“Lo que está por delante” es el último y feliz “viaje” de nuestra vida, que todos, tarde o temprano, 
tenemos que emprender, con la mayor ilusión, alegría y expectativa, como quien sale de “vacaciones”, pero 
unas vacaciones las más maravillosas, que no tendrán fin... 

Razón por la cual ¡y cuán pocos se dan cuenta! el acto más importante de toda la vida, para un ser 
humano, inteligente y libre, es, sin ninguna duda, la propia muerte, a semejanza del mismo Cristo, que tantas 
veces hablaba de lo que Él llamaba  “su HORA”, la HORA de “pasar de este mundo al Padre” (Jn 13, 1), la HORA, 

para la cual había venido a este mundo (Jn 12, 27). 

* * * 

Pero ¡cuidado! una buena muerte no se “improvisa”... tenemos que prepararla, yo diría, desde que 
tenemos uso de razón, no sólo por ser lo más importante y urgente (la entrada a la eternidad, feliz o 
desgraciada) sino porque puede sorprendernos en cualquier momento, el más inesperado, tal vez, no 
respetando edad, salud, ni nada, que se le ponga por delante... 

Eso es lo que estoy haciendo, con mucha paz y ciega confianza, a los 71 años de mi vida... 

Antes de poner punto final, siento la imperiosa necesidad de dar gracias infinitas a mi Dios y mi Rey, 
adorado y esperado, por nacer en un país y en un hogar auténticamente cristiano; por la larga vida y buena 
salud, que me ha regalado; con mayor razón, claro está, por el impagable don de la Fe, en el seno amoroso de 
la santa madre Iglesia; por entregarme a la Santísima Virgen como Madre; por la vocación al sacerdocio en la 
vida consagrada; por mi amada Fundación de Cristo Rey, mi Tabor, mi Calvario, mi arca de Noé; y gracias por 
el “don de los dones” y la “gracia de las gracias”: la perseverancia en el camino emprendido, pues como dijo el 
Señor: “el que persevere hasta el fin, ese se salvará” (Mc 13, 13); hoy, Jueves Santo, por la institución de la 

Eucaristía; y, en fin, ¡gracias! ¡gracias! ¡gracias! Dios mío, Trinidad mía, Amor mío, Misericordia mía, Dulzura 
mía, Vida mía, Felicidad mía, por todos los bienes, que me habéis concedido y prometido; y por todos los 
males de los que me habéis librado y los que me habéis perdonado. 

Además de anunciarnos su “hora”, Jesús nos anunció su “día”, es decir, su segunda venida, al fin de los 
tiempos, para juzgar al mundo... 

A Él me aclamo, uniendo mi voz y mis gemidos a los de mi Madre, la Iglesia, en la Liturgia de difuntos: 

¡Oh Rey de tremenda majestad, que a los que salvas, salvas por pura bondad, sálvame, fuente de 
piedad! 

¡Acuérdate, dulce Jesús, de que soy la causa de tu Obra; no me pierdas en aquel día! 

¡Al buscarme, fatigado, te sentaste; me has redimido, sufriendo en la cruz, no sea vano tanto trabajo! 
Amén. 

 

 

P. José Luis Torres-Pardo CR. 

 

 

Regresar 
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RESPUESTA DEL SANTO PADRE A LA CARTA DE ADHESIÓN 

 

En el número anterior de “El Camino” publicamos la Carta de adhesión que nuestro Padre Fundador envió al 
Santo Padre con ocasión de los innumerables y abominables ataques que viene sufriendo en los últimos meses. 

A comienzos de junio recibimos la respuesta que a continuación copiamos. 

¡Gracias, Santidad, por ser tan fiel reflejo de la paternidad de Dios! 

¡Gracias por enseñarnos a dar testimonio de la Verdad en la caridad! 
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Regresar 

1ª VISITA DEL PRESIDENTE GRAL. DE LEGIÓN DE CRISTO REY A 
CÓRDOBA 

 

La misericordia de Dios que 
significó la gracia de la Erección 
Canónica de la LCR como 
Asociación Pública de fieles, y la 
aprobación de sus nuevos 
Estatutos, ha sido para la LCR de 
Córdoba un nuevo motivo jubiloso 
para dar gracias y permite que 
sigamos asombrándonos y 
admirándonos por los portentos 
que Dios Uno y Trino sigue 
derramando a manos llenas sobre 
sus hijos, hermanados en el seno 
de nuestra Iglesia, Una, Santa, 
Católica, Apostólica y Romana... 

 Una de estas alegrías, que quedarán grabadas en nuestro corazón Legionario, fue la visita de nuestro 
muy querido Sr. Presidente del Consejo Directivo General de la LCR, Federico A. Trombotto, los días 
30 de abril, 1 y 2 de mayo del presente año. Cristo Rey convocó puntualmente a toda la Legión, 
quienes acudimos con santa avidez para conocer los alcances de nuestro accionar como "mayores de 
edad" bajo la bandera del Único y Divino Soberano de nuestras almas, y al servicio de Su Santa 
Iglesia. 

"Donde están dos o tres congregados en mi Nombre, allí estoy Yo en medio de ellos" (Mt 18,20). Jesús 
estaba con nosotros, y cada uno de los participantes "sentía" como diría San Ignacio la comunión con 
toda la Legión: todos hermanados por pura gracia de Dios, de norte a sur y de este a oeste, por la 
presencia del Espíritu Santo, Amor del Padre y del Hijo, y con el recuerdo vivo de nuestra bendita 
Casa Madre que nos vio nacer.   

  

Sin duda en nuestro querido Presidente se hacía presente toda nuestra amada Legión, junto a la 
querida familia que Dios le confió: su amada esposa María Victoria, y sus cuatro retoños: Pedro, 
Joaquín, Tomás y María que en espíritu lo acompañaban. Y junto a ellos, todos escuchábamos con 
atención su alegre, sencillo y ameno discurrir. Contemplando los cuatro “hijitos” que la Paternidad de 

Dios regaló a nuestra Obra en Córdoba: María, María José, Joaquín y José Luis, que alegraban con su 
vida, pureza y candor nuestra familia, fuimos comprendiendo que nuestra mayoría de edad debía 
cristalizar en un anhelo ferviente por conquistar la "infancia espiritual". 

  

Nos señala el CDC en su canon 303 que "se llaman órdenes terceras o llevan otro nombre conveniente 
aquellas asociaciones cuyos miembros, viviendo en el mundo y participando del espíritu de algún 
instituto religioso, bajo la alta dirección del mismo instituto, hacen vida apostólica y buscan la 
perfección cristiana". 

  

Se nos indicó que estamos pasando de un tiempo fundacional a uno institucional, y que tal espacio se 
está dando, por gracia de Dios, en vida de nuestro amado Padre y Fundador. Por lo tanto, cuán 
grande debe ser nuestro compromiso personal por nutrirnos permanentemente y sin tregua del 
carisma que nos distingue, valorando su excelencia (tan vibrante y brillante en la persona de nuestro 
Fundador), su carácter militante y la potencia del amor de Dios que nos impulsa "contra viento y 
marea" hacia adelante, ¡siempre adelante!, dando testimonio de nuestro amadísimo REY 
RESUCITADO. 

  

Federico Trombrotto con los Legionarios de Córdoba  
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Y junto con la importancia que posee el plan anual, el programa de formación, los instructivos y 
demás documentos de trabajo, descubrimos la clave de nuestra paz interior y fuente de alegría 
espiritual: nunca decaer y jamás dejar de vivir la vida de familia, expresión de la vida Trinitaria en 
nuestras almas. Y examinarnos si vamos creciendo en este punto para convertir nuestra Legión en  un 
verdadero cenáculo de caridad. 

  

Esta virtud es el oro precioso que nutre íntimamente la vida de familia, y que nos hace amarnos entre 
nosotros en Dios, por Dios y para Dios, deseando que cada hermano, cada integrante de la Legión, 
pertenezca totalmente a Dios para glorificarlo eternamente.  

  

La vida de familia se condimenta con la alegre paciencia de sobrellevarnos y animarnos mutuamente, 
implicando un auténtico desprendimiento de nosotros mismos, socorriéndonos en nuestras 
necesidades, y sobreponiéndonos con energía a todo lo que pueda obstaculizar la verdadera unión en 
CRISTO REY, a pesar de nuestras diversidades, y moviéndonos sólo por el espíritu de la Legión, es 
decir, "sintiendo" con el Espíritu Santo... 

  

"Y así como nos señalaba Pío XI en su encíclica Quas Primas, mientras los hombres y las naciones, 
alejados de Dios, corren a la ruina y a la muerte por entre incendios de odios y luchas fratricidas, la 
Iglesia de Dios, sin dejar nunca de ofrecer a los hombres el sustento espiritual, engendra y forma 
nuevas generaciones de santos y santas para Cristo, el cual no cesa de levantar hasta la eterna 
bienaventuranza del reino celestial a cuantos le obedecieron y sirvieron fidelísimamente en el Reino 
de la tierra". 

  

Nuestra Santísima Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, nos ayude siempre a dar gracias y 
a ser fieles a nuestro compromiso con Legión, y en todo "a hacer lo que Él nos diga". ¡Para Su mayor 
Gloria en el tiempo y en la eternidad! Amén.  

Viviana Ruth Quiroga 
Presidenta de la LCR de Córdoba 

Regresar 

1ª VISITA DEL PRESIDENTE GRAL. DE LEGIÓN DE CRISTO REY A 
JUNÍN 

Junín, 30 de mayo de 2010 

Junto con mis hermanos de Legión doy gracias a 
Dios por el hermoso día de gracia que hemos 
vivido el sábado 29 de mayo pasado: la Legión 
de Cristo Rey presente en Junín recibió la 
providencial visita apostólica de los Padres 
Diego Crisafulli y Daniel Almada, junto al 
Hermano Vicente María Castro CR, y al 
Presidente General de la Legión, el Sr. Federico 
Trombotto. Todos ellos regresaban de Casa 
Madre, rumbo a San Luis, y aprovecharon la 
oportunidad para que nuestro Presidente 
realizara su primera visita a nuestra Obra en 
Junín. 

Nos reunimos en la Capilla San Cayetano para participar de la Santa Misa concelebrada por los dos 
Padres. Desde la estupenda y apasionante homilía del P. Daniel, hasta la reunión y almuerzo de todos 
los legionarios con los sacerdotes y con el Sr. Federico Trombotto, el clima de Familia CR envolvió 
cada momento transcurrido. 

Se trató  realmente de un “viaje apostólico”, en el cual no sólo se nos aclararon las dudas acerca de los 
cambios introducidos en la estructura de la Legión, sino y sobre todo, se nos confirmó en lo que toca 
al PERTENECER a la Legión. La vida entera es poco para pagar las bendiciones que nos vienen desde 
nuestra Casa Madre: “Todos los bienes me vinieron junto con ella” (Sab 7, 11).  

P. Diego, P.Daniel, Hno. Vicente, Federico T. y Legionarios de Junín 
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Sé que hablo por muchos Legionarios al afirmar que en la Legión conocimos al verdadero Dios y a la 
verdadera Iglesia, a descubrir la santidad de Ésta y de sus ministros. En la Legión aprendimos a amar 
a nuestro Santo Padre, cualquiera sea su nombre; a llamar “Madre” a la Iglesia. En la Legión, en 
definitiva, aprendimos y aprendemos a enamorarnos de Jesús día a día. 

Vivencias como éstas salen a cada momento, en cada conversación. Fue y es hermoso estar con 
personas con las que, sin conocernos o sin un trato diario, sentimos que tenemos una sintonía total; 
abundó un diálogo familiar y cálido.  

El Sr. Presidente nos expuso con una claridad estupenda lo referente al nuevo funcionamiento de la 
Legión en este camino que hemos comenzado. Ahora, de nuestra parte, debemos ponernos a la altura 
de lo que la Madre Iglesia nos pide.  

Esta nueva etapa de la Legión nos exige un mayor grado de responsabilidad, de entrega, y sobre todo, 
de profundización en las riquezas de nuestro apasionante Carisma. 

Especialmente las circunstancias nos exigen LA SANTIDAD DE VIDA: UN TESTIMONIO 
COHERENTE Y CONSTANTE.  Nuestra mejor labor la debemos hacer desde el Sagrario. Sólo 
conquistados por el Amor de Cristo podremos tener un apostolado efectivo. 

Entre las cosas de las que Federico nos habló, lo que más me llegó, y creo que es algo en lo que 
necesitamos hacer mucho hincapié, hoy más que nunca, es a cerca de NUESTRO “SER FAMILIA”. 

Ya en los primeros Estatutos de la Legión, nuestro Padre nos había dado una visión acabada de lo que 
espera de nosotros: “Permanezcamos muy unidos en Cristo Rey y María Reina, a imitación de los 
primeros cristianos que „eran un solo corazón y una sola alma‟, haciendo de nuestras comunidades un 
verdadero Cenáculo, y de la Obra un verdadero Pentecostés. No olvidemos que sin UNIÓN NO HAY 
LEGIÓN” (Nº 26). 

Un Pentecostés para la Obra de Junín fue esta visita; una bendición y un “mimo” de la Providencia de 
Dios.  

Gracias sean dadas también, por supuesto y en primer lugar después de Dios,  a nuestro amado 
Padre, quien, con su “Fiat” engendró esta hermosa familia, de la cual hoy nos gloriamos todos de 
llevar el apellido: LCR. 

 
 

A Ti, oh Dios, te alabamos, 
a Ti, Señor, te reconocemos. 

A Ti, eterno Padre, 
te venera toda la creación. 

A Ti la Iglesia santa, 
extendida por toda la tierra, te aclama: 

Padre de inmensa majestad, 
Hijo único y verdadero, digno de adoración, 

Espíritu Santo, Defensor. 
Cristian Ordóñez  

Presidente de la Legión Juvenil de Junín 

Regresar 

CONVIVENCIA PARA ADOLESCENTES EN MERLO-SAN LUIS 

Del 13 al 16 de julio tendrá lugar una convivencia para adolescentes varones en la ciudad de Merlo, San Luis, 
bajo el lema: “Señor ¿quién eres?, ¿qué quieres que haga?” (Hch 22, 8.10) 

La convivencia surgió como una iniciativa para los adolescentes de la Obra de San Luis y San Juan, con el fin 
de introducirlos en la vida espiritual, darles claves de discernimiento, y estrechar lazos de filiación con los 
sacerdotes y los lazos de amistad entre ellos, todo con el sello de Cristo Rey. 

La convivencia contará con la participación de los Aspirantes, de los Sacerdotes de Cristo Rey (quienes se 
ocuparán de las predicaciones y de la asistencia espiritual-sacramental), y de algunos legionarios, que dirigirán 
las actividades recreativas y formativas. 

Pedimos a los legionarios que inviten a aquellos adolescentes de entre 13 y 16 años que puedan aprovechar 
esta experiencia espiritual y formativa. 

Para más información: sanluis@cristorey.org  

mailto:sanluis@cristorey.org
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PRÓXIMOS APOSTOLADOS PARA REZAR E INVITAR 

 

EJERCICIOS ESPIRITUALES  

SEGÚN EL MÉTODO DE SAN IGNACIO DE LOYOLA 
 
 

PARA HOMBRES 

 
 

JUNIO 
 

- del 11 al 13 - "Villa de la Quebrada" (San Luis) –  legionsanluis@cristorey.org  
 

 
 

PARA MUJERES 

 
 

JUNIO 
 

- del 24 a 27 – “Villa de la Quebrada (San Luis) - legionsanluis@cristorey.org  

 
JULIO 

 
- del 2 al 4- "Villa Don Bosco" (Unquillo, Córdoba) –  

legioncordoba@crsitorey.org   

 

-  del 8 al 11 - "Villa San Ignacio" (San Miguel,  Bs. As.) sanignacio@cristorey.org   

 

PARA MATRIMONIOS 

 
- del 5 al 7 de noviembre – “Hotel Ideal” (La Falda – Córdoba) - legioncordoba@cristorey.org   
 

RETIROS DE PERSEVERANCIA 

(Para todo público) 

 

1.  ROLDÁN:  2dos.domingos de mes, en "María Reina",  Talacasto 113 (altura ruta 9 km 
325),  de 9:30 a 13 hs. casamadre@cristorey.org  
 

2.  BUENOS AIRES:  1ros.domingos de mes (de marzo a diciembre),  en el colegio 
"Mallinckrodt",  Juncal 1160 (Ciudad Autónoma de Buenos Aires),  de 9:30 a 13 hs.  
sanignacio@cristorey.org   
 

3.  SAN LUIS:  3ros.  domingos de mes, en la Iglesia Catedral de 16 a 18:45 hs. 
legionsanluis@cristorey.org   

 
4.  BAHÍA BLANCA :  sábado 3 de julio, en la capilla de las Siervas de Jesús, Güemes 
250, de 15 a 19 hs. - mirta_rubio@yahoo.com.ar 
 
5.  SAN JUAN:  domingo 4 de julio, en la Pquia. "Divino Salvador",  de 18 a 21 hs. - 
jovenessanjuan@cristorey.org   
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mailto:legionsanluis@cristorey.org
mailto:legioncordoba@crsitorey.org
mailto:sanignacio@cristorey.org
mailto:legioncordoba@cristorey.org
mailto:mailtocasamadre@cristorey.org
mailto:sanignacio@cristorey.org
mailto:legionsanluis@cristorey.org
mailto:mirta_rubio@yahoo.com.ar
mailto:jovenessanjuan@cristorey.org


E l  Ca m i no  N º  7 1                                                                                                  10  de  10  

 

 

 

Para comunicarse con "El Camino": http://www.cristorey.org/contactenos.html (asunto: “para El 
Camino”) 

Para ALTAS y BAJAS: http://elcamino.cristorey.org/altas_y_bajas.html 

Los números ya publicados pueden consultarse en: http://elcamino.cristorey.org 

 

 

Director de "El Camino": P. Gustavo Martín Mántaras CR 

Casa Madre del Instituto Cristo Rey 

Talacasto 113  S2134DFC  ROLDÁN (Santa Fe) Argentina 

Tel/fax: (0341) 496-1391 

www.cristorey.org 

 

Este correo electrónico es confidencial y de uso exclusivo del destinatario. Su contenido no debe ser 
revelado a terceros. En el caso de que usted no sea el destinatario, por favor notificar al remitente 
inmediatamente. 

This E-mail is confidential and intended for the exclusive use of the addressee(s) only. You should not 
disclose its contents to any other person. If you are not the intended recipient please notify the sender 
immediately. 

http://www.cristorey.org/contactenos.html
http://elcamino.cristorey.org/altas_y_bajas.html
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